
Primera palabra de Jesucristo en la cruz 

Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen 
(Le. 23, 34). 

INTRODUCCIÓN. 

A) Cuadro histórico (descripción). 
1. Jesús ante la cruz: sufre intensamente; miembros desgarrados..., huesos des­

coyuntados ..., sensibilidad delicadísima... 
2. Alrededor de la cruz: 

a) La turba insultante. 
b) Los jefes del pueblo que se burlan de El. 
c) Todavía no ha visto a su Madre y a sus fieles, discípulos, su único consuelo 

humano. 

B) Jesucristo ha subido a la cátedra de la cruz. 
1. No habla para quejarse de sus sufrimientos. 
2. Sino para manifestarnos su amor, siguiendo^ el orden de la caridad!. Habla 

primero de los que más lo necesitan: sus enemigos. «Non quaerit quae sua 
sunt» (I Cor. 13, 15). 

3. Va a darnos sus últimas enseñanzas; a dejarnos su testamento. 
4. Escuchémosle: 1.a Palabra: Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen. 

EXPOSICIÓN: AHORA, COMO SIEMPRE, JESÚS «FACIT ET DOCET» 
(Act, 1, 1). 

A) Lo que hace por nosotros. 

1. Jesús mira a su alrededor: ve, escucha: 
a) A los soldados, que juegan insensibles a los dados. 
b> Al pueblo ingrato, que vocifera y blasfema, 
c) Al mal ladrón: «Si tú eres Cristo...» (Le. 23 ,39). 
id!) A los príncipes de los sacerdotes: «Salvó a otros..., que baje de la cruz 

y creeremos en él» (Mt. 27, 42-43). 
2. Jesús recuerda: 

a) La cobardía injusta de Pilatos. 
b) La traición y el beso de Judas. 
c) E¡1 abandono de los discípulos, a pesar de las promesas de Pedro. 

3. Jesús piensa: 
a) En los pecadores de todos los tiempos. 
b) En sus enemigos y los de su Iglesia, 
o) En ti y en mí..., y, a pesar de todo... 

4. Jesús pide perdón: 
a) ¿A qu-én? No al Dios justísimo, sino al Padre de las parábolas de mise­

ricordia (Le. 15). Gomo a otros hijos, pródigos, nos lleva a los pecadores 
a los brazos del Padre: 

b) ¿Por qué? Dos motivos: 
1.° No saben lo que hacen. 

a') Sabían que pecaban: 
1. ¿Acaso no veían a Jesús morir en un mar de dolor? 
1. ¿No le han visto hacer maravillas? ¿Multiplicando el pan, sa­

nando enfermos? 
3. ¿No ha vuelto a la vida, hace unos días, el cadáver putrefacto 

de Lázaro? 
4. ¿No han oído al Padre en el Jordán (Le. 3, 22), y en Jerusalén? 

(Jn. 12, 28). 
5. ¿Les ha, faltado la luz de su doctrina, el estímulo de su ejemplo, 

la fuerza de su gracia? 
b') Pero no sabían la magnitud infinita y gravedad de su pecado. 

«Sr. hubieran entendido la sabiduría de Dios, no hubieran crucifi-
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cado al Rey de la gloria (I Cor. 2, 8). Por ignorancia disteis muerte 
al autor de la vida» (Act. 3, 17). 

2° El verdadero motivo : su gran caridad. Si moria por ti, ¿cómo no iba 
a perdonarte? Tú, madre, lo entiendes bien : ese hijo tuyo, vicioso, 
perverso, te arruina, deshonra tu nombre; s'n embargo tú: 
a') Le disculpas : fueron los amigos, un mal momento, no sabia, 
b') Le perdonas: porque le amas. 

5. Jesús también les perdona. 
a) ¿Qué les perdona? 

1.° Bastaría haber dicho: son hijos tuyos, hermanos míos... 
2.° Pero añade : Perdónales. No dice que sean inocentes. Dos grandes males 

pesaban sobre sus conciencias y sus vidas : 
a') Una culpa gravísima: pecado de deicidio. 
b') Una pena: pena eterna y penas temporales merecidas. 

b) ¿Cómo les perdona? 
1.° Con amor. 
2'.° Sin excepc'ones a todos y todo : culpa y pena : 

a') Buen ladrón, centurión, judíos que se convierten (Act. 2, 36). 
b') Doce legiones de ángeles vendrían en auxilio de Jesús para vengarle 

(Mt. 26, 53). 

El castigo de la ciudad se aplaza 40 años. 

B) Lo que Jesús nos enseña: que perdonemos. 
1. El nos da ejemplo, cumpliendo su propio mandato : «Rogad por los que os per­

siguen» (Mt. 5, 44). 
2. Practica tú también el ejemplo de Jesucristo. 

a) Perdona a tus enemigos. 
1.° ¿Por qué? 

a') Es condición de nuestro perdón, puesta por Jesucristo. «Perdónanos, 
así como nosotros perdonamos». ¿Y tú, no necesitas que Dios te 
perdone? 

b') Es pecado grave no perdonar. El que no perdona es verdugo de 
sí mismo. 

2.° ¿Cómo?: Como 0 : 
a')1 Con amor. 
b'> Sin limitaciones : a todos y toda injuria, daño o perjuicio. 

b) Ama a tus enemigos. 
1° Para asemejarte a Dios. Hace salir el sol sobre justos y pecadores, 

a todos distribuye sus dones. A nosotros, pecadores, también. ¡Cuántos 
beneficios! «Sed perfecto, como vuestro Padre celestial» (Mt. 5, 4$). 

2.° Para imitar a los grandes discípulos de Cristo: 
a') En la historia apostólica: san Esteban, Saulo. 
b') En la medieval : san Pedro de Verona. Su asesino fue después lego 

dominico. 
c') Eh nuestros días: santa María Goretti. Su asesino, penitente en 

un convento. 

CONCLUSIÓN. 

Correspondamos al amor de Jesús, manifestado en su primera palabra en 
la cruz: 

1. Agradeciéndole su perdón, tantas veces concedido. 
2. Prometiéndole que también nosotros perdonaremos, por amor a El, a nuestros 

enemigos. 


